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"No me está permhido decir en qué funJo esta categ?rica afir~a­
ción, pero sí puedo aseguntr que el posible peligro de u_na mten-en~tón 
armada está del todo conjurado, que la tranquilidad públlca pllede remar 
por 1o que se refiere a esa amenaza." 

Septiembre 19.-"Al tener noticia por la vía teleg-rática, de que en 
la conferencia pan-amedcana, celebrada el 18 en New ·York, ca~a uno 
de los representantes diplomáticos que asistieron, hahia_ convenido en 
recomendar a su· g-obierno el reconocimiento como Gob1emo dt• facto 
del panido que demostrara poseer la capacidad necesaria para_ la_ pro­
tección de las vidas de nacionales y extranjeros, declar(: que me ltmttaba 
n consignar que ya: en nntc-riores entre,•istas concedidas a representantes 
de la prensa, había expresado que la situación int:rnacional ~e a~regl~rla 
favorablemente, y que no dudaba de que el Gobierno Const1tuc1onahsta 
sería reconocido, por haber dado irrefutables pruebas de que tanto el 
señor don Venustiano Carranza, como todos los jef~s que con N coo­
peraban al restablecimiento de la paz, se preocupaban antes q~e todo 
de que fueran otorgadas las más amplias garantías a tod~s l?s res1den_tes 
en el vasto territorio nacional, ya dominado por el EJérctto Constitu• 
cionalista. 

. Septiembre 2J.-'·Políticamente la obra de la I<e,·olu~~i6n ha empez,1do 
a dmentarse de manera definitiva. Es ya un hecho mdudable que en 
nuestras hlas militares no ha,• traidores a don Venustiano C4rranza, y 
por ende, a la causa del pueblo. La más perfecta solida.:ídad se obs7rv?­
entre- todos los jefes militares, Gobernadores de los Estados y prmc1-
pales fnncionarios del Gobierno Constitudonalista; y si u~a- última 
depuración se impone en algunos elementos malsanos, «pohttcos• de 
oportunidad y generadores de discordias y disidenc_ias, ~s esta obra 
de tan sencilla solución. v están tan perfectamente 1de11t1ficados esos 
malos elementos, que po; si solos tendrán necesariamente que ir ca• 
yendo. 

"La mejor prueba de solidaridad-com~ntada por la prensa y apre­
ciada por el pueblo todo,-ha sido la unánime respuesta de los jefes 
Constitucionalistas, delegando en el señor Carranza toda f&cultad para 
tratar el delicado asunto internacional y el aplauso con que recibimos 
la dignísima respuesta del Primer Jefe a la nota del Secretario de Es-
tado Lansing. . 

•·Sobre esa base de unificación perfecta entre todos los miembros 
que componen el gran partido Constitucionali~ta, en todos los _ó_rde~es 
de la actividad, tiene que levantarse una s~hda obra de edtficac!ón 
nacional: la de la Revolución, reformando socialmente a nuestro México> 
después de dignificarlo ante el mundo entero. 

"La actitud que asumirán los representantes del A. B. C. ante 1:1. 
enérgica y honrada respuesta del C. Primer Jefe a la.nota de. Mr. Lan­
sing, no podrá ser otra que la de'.' una decorosa retirada. Se les ha 
negado en justicia el derecho a la intromisión amistosa en nuestros 
nsunto.s interiores, y se les ha invitado cordialmente a tratar el proble­
ma internacional de :\léxico. Si ace)?tan esa invitación y de la entrevista 
sur(fe el reconocimiento del Gobicmo Constitucionalista por los Estados 

"' 

Unidos del Norte y los Gobiernos sud y centroamericanos, los senores 
representantes de esos países habrán contribuido a realizar una obra 
de justkia y de trascendencia para el porvenir de la América latina. 
¿Que menos podemos esperar de la sensatez de esos gobiernos, sino el 
reconocimiento del Gobierno Constitucionalista, que es el único exis­
tente en México, el único organizado y que da n todos, nacionales y 
extranjeros garantías,-y seguridades? Esto sin contar con que el Gobier­
no Coastitucionnlbta surge de una gran revolución, en la que está re­
presentada la mayoría del pueblo mexicano, con todas sus más altas 
aspiraciones de reformación y de progreso. 

"En estas condiciones fundamento mi creencia de que el Gobierno 
a\nerícano, el primero, tendrá que reconocer al Gobierno Constitucio­
na:lista que encabeza el ~eñor don Venustiano Carranza, y a ejemplo 
del Gobierno americano, los demás Gobiernos otorgarán ese recono­
cimiento; pero si llegase a present~rse el caso remoto de que, contra 
toda justicia y contra toda razón, se nos negase ese reconocimiento, 
seguiríamos, como hasta hoy, ~ombatiendo al enemigo hasta aniquilar­
lo y, con o sin reconocimiento, estableceremos en .México el Gobierno 
preconstitucional, encargado de la implantación de las reformas que 
han de dar vida sólida y -perdurable al Gobierno Constitucionalista 
que haya, finalmente, de regir los destinos de nuestra Patria. 

"Insisto en• creer que todo peligro de intervención armada por parte 
de los Estados Unidos del Norte, está conjurado, y que el reconocimiento 
vendrá, necesariamente, antes de mucho tiempo. 

"Es muy posible que Villa pretenda seguir el sistema. mismo que 
puso en práctica Huerta: buscar la complicación internacional pa.ra 
salvarse. ¿Puede esperarse otra cosa del ningún patriotismo de Huerta 
y Villa? Es de confiarse en la serenidad de los Estados Unidos para 
no tomar como agresión del pueblo mexicano, representado por el 
Gobierno del señor Carranza, los atentados de Villa; y si cuando Huerta 
ocasionó el conflicto de TaÍnpico, que dió por resultado la ocupación 
dé Veracruz, el Presidente \Vilson declaró que la ofensa la recibía de 
Huerta y no del pueblo mexicano que seguía al señor Carranza, es de 
creerse, repito, que hoy el Presidente '\Vilson opine de la misma manera 
al juzgar de las fricciones que los reaccionarios están· provocando sobre 
la linea divisoria. Las únicas medidas que puede tomar el Gobierno 
Constitucionalista para evitar ese posible pretexto para. la intervención 
armada,. consisten en batir a Villa donde quiera que se le encuentre, 
hasta Ciudad Juárez, por donde indudablemente querrá escapar; pero 
si, por desgracia, esas fricciones que Villa está fomentando, son de 
común acuerdo con los capitalistas americanos interesados en la in• 
tervención armada y éstos logran inclinar hada ese lado el ánimo del 
Presidente Wilson, ya sabemos todos los mexicanos cuál será la actitud 
que, debemos asumir: cumplir estrictamente con nuestro deber de 
pat-riotas y batir al invasor." 

Octubrt: l0.--''Confirmadas mis previsiones con la noticia de que la 
conferencia pan-americana, celebrada en \Vashington el día 9, había 
decidido por unanimidad de \"Otos el reconocimiento del Gobierno 
Constitucionalista, di a la prensa _la siguiente declaración; 
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"A todo esto debo responder con el más categórico y absoluto 
mentís. 

Para exhibir lo ridículo y absurdo de las versiones en que desahogan 
su rabia los vencidos que no quieren conformarse con su derrot:i, bast~. 
recordar lo que todos los mexicanos conocen: la conducta del Primer 
Jefe de la Revolución en cuestiones internacionales; conducta inaltera~ 
hle, inflexíble, recta, que en todos· los momentos1 prósperos o adYersos 
y en todos los casos, graves o b:iladfes, ha mantenido incólume la digni­
dad de la Patria, y ha negado de modo indiscutible y terminante el de­
recho del extranjero, por poderoso· que sea1 a tener la más insignííicante 
intromisión en los asuntos de nuestro·pals. Muchas ve<;es pudo el sellar 
Carranza obtener beneficios para su partido, modificando su actitud in­
transigente1 pero ·seguro de su razón y su derecho, mantuvo con inque­

.brantable firmeza el principio de la soberanía nacional, hasta obtener 
que las naciones extranjeras reconocieran a su Gobierno, e.Orno lo han 
reconocido: sin condiciones, sin compromisos g1·andes ni pequefios, por 
la sola convicción de que el Constitucionalismo satisface las necesidades 
del pueblo mexicano, y puede asegurarle el Gobierno serio, liberal y 
progresista qne anhela. Si en épocas difíciles el Primer Jefe rechazó toda 
transacción con extranjeros y les negó hasta el más insignificante dere­
cho para inmiscuirse en nuestros asuntos, ¿habla de flaquear hoy que ha 
triunfado, hoy q¡.¡e se ha impuesto con fuerza propia y que menos nece­
sita de la ajena? 

"Por Jo que respecta a la versión de que yo sea Presidente provisio­
nal por pacto con ·washington, debo recordar que es humano atribuir 
al prójimo lo que uno piensa de sí mismo, y como los reaccionarios desde 
su caída no han hecho más que buscar influencias extranjeras para volver 
a dominar en México, ahora me atribuyen la elevación al Poder en la 
forma que para ellos soñaron. En el fondo, todo es una calumnia contra 
la que debo protestar. Si entre los reaccionarios hay~y de sobra-quien 
acepte el Poder de manos extrañas y mediante condiciones indignas, 
entre los revolucionarios. entre los elementos vigorosos y sanos sur~ 
gidos del pueblo, que amamos de verdad a nuestra Patria, que luchamos 
por su bienestar, que no tenemos la perversión moral a que llegaron 
los sostenedores de las dictaduras porfiriana y huertiana, no hay uno 
solo capaz de semejante bajeza. 
. "Hay quien acusa a los revolucionarios de intransigentes, de estre-
chos, de ciegos. Los hechos vienen a demostrar que son los reaccio­
narios los impenitentes, los que eontiuúan tratando de crear diliculta­
des, los que se inspiran en la intolerancia y en el odio, los que porel 
simple prurito de causar daño, se empeñan en perseverar en una labor 
obstructora que puede ser molesta, pero que en último análisis es in­
fructuosa, porque tiene que estrellarse indefectiblemente en la fuerza 
incontrastable de la Revolución, triunfante en todos los terrenos." 

Legislación sobre el Trabajo. ...........,.,. 
Como !O he dejado dicho, la revolución encontró su más firme apo­

yo, sus más entusiastas sostenedores en las clases laboriasas de nuestros 
campos. 
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Por distintas causas la ciudad de ~1éxico nos era hostil. 
Aqul, en medio de la opulencia de los acaudalados, los pobres se 

hablan medio habituado a su miseria; y encontrándose con mayores 
garantías, por ser la capital de la República y también con mayores 
facilidadés de trabajo, se les hacia menos penosa la situación de parias 
políticos a que los había sometido el antiguo régimen. 

La revolución palpó todo esto, sin lugar a dudas, al ocupar nuestas 
fuerzas por primera vez a la metrópoli. 

Hombres que deblan esperarlo todo de ella, se mostraban indecisos, 
renuentes a tomar activa participación en una causa que les garantizaba 
enaltecimiento. Los menos indiferentes cottSideraron propicia la ocasión 
para hacer labor de agitadores,sin ninguna mira ulterior en los henehcios 
que la revolución pudiera darles, sino como acérrimos enemigos del 
capital, cual si entre el hombre trabajador que lo necesita y el capita­
lista que puede proporcionarlo, no debiera existir conciliación de in• 
tereses que a ambos aproveche, sino profunda e insondable divergencia 
de recelos y enconos. 

Hubo necesidad de una propaganda activísima, para atraer a <tlgu-
,ios de esos elementos. 

A los pocos que se decidieron a tomar las armas en favor del 
Constitucionalismo. se les proporcionó cuantas facilidades y ventajas 
podían ser concedidas en la anormalidad de las circunstancias. Los más 
inteligentes fueron aprovechados para ir de pueblo en pueblo como 
;ipóstoles del nuevo credo de regeneración ,social. Ko dejaron en aban 
<lona a sus familias. Se les dió habitaciones para ellos y sus deudos 
en los lugares que era necesario ir ocupando; se atendió a la subsis­
tencia de los últimos; y cuando llegó el caso de que no fueran indis­
pensables sus servicios, por pensarse en la necesidad de restablecer 
el equilibrio industrial, profundamente quebrantado, también se les 
dieron todos los medios de regreso a sus hogares, con cuantas mejoras 
hablan merecido como buenos servidores de la Causa y de la Patria. 

Esta conducta nuestra hacia la clase proletaria, se acentuó más al 
reocupar de manera definitiva la ciudad de ::\léxico. Queda dicho cuál 
era la desastrosa situación creada por la falta de comunicación para 
el transporte de mercancías y la codicia de los monopolizadores de 
artícu_Ios de primera necesidad 

Dunos de comer a los hambrientos; acogimos en los asilos consti• 
tuciónalistas a adultos de ambos sexos y a nillos. Pero considerando 
yo que la Beneficencia Pública, con ser muy útil, no es el mejor recurso 
para aliviar permanentemente las necesidades colectivas1 que sus favores 
apenas se extienden a la clase social inferior, que no se ruboriza de 
pedir limosnas ni de recibirlas, desde el principio me preocupé de que 
tuvieran trabajo cuantos manifestaran deseo de desempe!larlo. 

A ese efecto se crearon talleres industriales en varios rumbos de 
la ciudad, comprando maquinaria apropiada para facilltar las labores 
de artesanos y obreros. A las personas aptas, se les aseguró jornal 
~uficiente para.sus atenciones momentáneas. A las que ·solamente podían 
ofrecer su buena voluntad para el trabajo, se les brindaron facilidades 
de aprendizaje y recompensa adecuada a sus labores. 


